
LA CONSTITUCIÓN DE LA
REALIDAD EN LA CONCIENCIA PURA

(EL SEGUNDO TOMO DE LAS IDEEN ZU EINER REINEN
PHANOMENOLOGIE UND PHANOMENOLOGISCHE PHILOSOPHIE,

DE HUSSERL)

Despuésde la publicación del primer tomo de Ideas, en 1913,el público filo-
sófico esperóen vano la aparición de los otros dos volúmenesanunciadosen
la Introducci6n. Obedeciendoal sino peculiar de muchosescritosde Husserl,
tuvieron aquéllos que esperar la muerte de su autor para verse publicados.
Sabemosemperoque los manuscritosestabanredactadosdesde 1912. Husserl
utilizó uno de ellos el año siguienteen un cursoacercade "La Naturaleza y el
Espíritu", tema central del tomo segundo;el otro fue aprovechadoen cursos
de los años 22 y 2&. ¿Por qué no llegó el autor a darlos a la estampa? En
parte por circunstanciasexternas:la guerra del 14 no gustó en demasía de
publicaciones científicas; en parte por el íntimo "demonio" de Husserl, em-
peñadoen obligarlo a reelaborar cien vecesel mismo trabajo.

Aún sin publicar, el segundotomo de Ideas irradió sus influencias. Filó-
sofosde nuevasgeneracionesconocieronsushallazgos,o por haber escuchado
las lecciones del maestro o por haber tenido acceso a los manuscritos. Su
impresiónha venido a desvelaruna de las raíces de muchosmotivos centrales
del posterior exístencialísmo fenomenológico,tanto alemán como francés. No
espoca la sorpresadel lector cuando,ojeandosuspáginas,escuchala primera
palabra de un lenguajeque creyó de últimas fechas.

El primer tomo de Ideas se ocupaba,antesque nada, de señalaruna di-
rección y un programa. Sólo el segundo empieza a desarrollar la filosofía
fenomenológicacuya base había sentadoel primero.

El tema central del libro es la constituciónde la realidad en la conciencia
pura. Se divide en tres partes que correspondena otros tantos estratosde
"sentido" del ente: naturaleza,mundo animal, espíritu. El resultado será la
desvelaciónde la vida operanteen la que se constituyeel sentido del mundo.
y su constitución quiere decir también revelación del ser del ente, la con-
clusión de los análisis será una explicitación del ser del mundo. Pero al des-
arrollar ese tema,nárranse también los episodiosde un drama. Al constituir
el mundo, la conciencia se constituye a sí misma. El yo puro, "origen" del
mundo,se conocecomo entidad en el mundo. El sujetose objetiva. Perdido,
intentarecuperarse.Ideas II habla de un procesoesencialde la conciencia:el
olvido del yo en la naturalezay su despertaren el espíritu.
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La actitud teorético

Consideremos primero cómo se constituye originariamente la naturaleza,
campo de las realidades trascendentes témporo-espaciales. Sólo comprende
el conjunto de cosas materiales despojadas de toda referencia valorativa o
práctica. A la consideración de la naturaleza corresponde, pues, una peculiar
actitud del sujeto: la "dóxico-teorética" (pág. 2). Distingue a una actitud
de otra el "interés preferencial" COn que nos dirigimos al mundo en torno;
aquí el interés es exclusivamente teórico (págs. 12-13); dejamos de interesar-
nos por "vivir" en los objetos y nos ponemos a juzgarlos teóricamente. Pres-
cindimos de toda intención dirigida a valor o a fines prácticos; efectuamosuna
reducción del ente a la esfera de su pura existencia objetiva. A esta operación
la llama Husserl "objetivación"; es el acto central de la constitución del ente
como naturaleza. Los actos objetivantes de la actitud teorética se caracterizan
por una "posición de ser" (Sein.ssetzung),en la cual se dota al objeto del puro
sentido de "ente" (Seiende8), con exclusión de otros sentidos (pág. 11).
Estamos ante una esfera de meras cosasobjetivas (Sachen) despojadasde toda
significación personal, humana, cultural.

Husserl, desde el inicio, subraya el carácter derivado de la actitud teoré-
tica y, por ende, de la naturaleza. En el mundo, tal como se presenta cuando
simplemente nos dedicamos a "vivirlo", efectúa un recorte la actitud teorética.
Por otra parte, al nivel judicativo precede una esfera ante-predicativa fundada
en la recepción sensible; tema éste que sólo Erfahrung UM Urteil desarrollará
cabalmente.

La cosa

Para desvelar el proceso constitutivo de la cosa material, el autor seguirá
un método eídétíco como el esbozado en el primer tomo. El análisis se dejará
guiar por el "tema" de la cosa como "hilo conductor trascendental" (Ideas, 1,
150 Y 151).

Consideremos primero la cosa aislada de su contexto. Su primera nota
es la extensión. La cosa no posee extensión como un atributo entre otros; es
toda ella extensión. La extensión no es, pues, una "propiedad real", sino el
"atributo esencial de la materialidad", como ya notaba Descartes (pág. 32).
Pero la sola extensión no es aún la cosa; le falta la materialidad, la realidad
en sentido estricto (Realitiit). ¿Qué hace de una mera extensión una res
extensa?

Si seguimos considerando la cosa separada de sus circunstancias, sólo me
revelará "esquemas sensibles"; esto es, figuras en las que se extienden las
cualidades y que carecen de todo fondo permanente. En efecto, las figuras
sensibles pueden cambiar, pero es claro que no bay en ellas nada que sir-
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viera de unidad en el cambio. Estamos frente a una pura variación detrás
de la cual no hay "materialidad"; mero aparecer y desaparecer de "fantasmas".
¿Cómo se enlazan los cambiantes fantasmas en una cosa? Ideas I decía: es
menester que se den como "escorzos y matices" del objeto único. Pero esto
sólo se alcanza si consideramos el objeto, ya no aislado, sino en sus circuns-
tancias. Aparece entonces un fondo de relaciones en el cual se va a destacar
la unidad del objeto. Ahora puedo referir cada variación de los fantasmas a
una variación correspondiente del contorno, por ejemplo cada cambio de color
a una alteración de la luz o cada movimiento a un móvil externo. La sucesión
se lleva al cabo conforme a una regla. A la vez, mientras unas propiedades
del objeto cambian, otras permanecen inalteradas; así se revelan cualidades
que perduran en la cosa pese a las variaciones. La relación de la cosa con
sus circunstancias revela, pues, al mismo tiempo: 19 la dependencia de las
variaciones de la cosa de las variaciones de las circunstancias; .29 la unidad y
permanencia de la cosa al través de sus variaciones. Lo primero es causalidad,
lo segundo sustancia. Sólo ahora se constituye la realidad (pág. 43). Reali-
dad es la unidad que permanece en las variaciones concomitantes de las
propiedades y las circunstancias; implica sustancia y causa, dos categorías
inseparablemente ligadas (pág. 45).

Notemos c6mo el análisis no abandona por un momento la esfera de la
percepci6n. La constitución de la cosa no depende de un acto judicativo.
Las categorías de sustancia y causa se muestran en la esfera ante-predicativa.
No se obtiene así, por supuesto, la idea de una causalidad necesaria; aquí
debe entendérsela en el sentido de una tipicidad en el comportamiento de la
cosa. Sólo la ciencia natural, a partir de esa causalidad percibida, podrá des-
arrollar la idea de causalidad rigurosa; tal en la esfera predicativa (pág. 49).
Husserl puede hablar, por lo tanto, de causalidades "no meramente supues-
tas", sino "vistas, percibidas". Frente a la deducción kantiana, el análisis
fenomenológico desde su nacimiento evitó separar sensibilidad y entendí-
miento.' Los conceptos puros encuentran pleno cumplimiento en la intuición.
Las categorías se dan ellas mismas, se desvelan en el ente; la constitución
funge como una revelación del ente mismo. A Husserl importa antes que las
condiciones de posibilidad la experiencia científica, la revelación del sentido
del ente, tal como se constituye con anterioridad a la labor predicativa de la
ciencia. La "historia" constituyente no va del juicio a la percepción, sino justo
lo contrario. Si quisiéramos proseguir la comparaci6n con Kant, diríamos que
la sustancia y la causa aparecen, en Husserl, no al nivel del juicio, sino del
"esquema" kantiano, allí donde la categoría se exhibe en el fenómeno.f

1 Cf. Investigacioneslógicas, Revista de Occidente, Madrid, 1929; vol. 4, pág. 19.
2 CI. Kritik der reinen Vernunft, B 186, B 741.
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La objetividad

Hasta ahorano hemosconsideradoaún la relación del órganopercipiente
con la cosa;olvidadosdel sujeto,nos hemosdejadoguiar por la cosamisma.
Mas éstaes una abstraccióninsosteniblepor más tiempo. Mientras no la le-
vantemos,la cosano podrá tenerseni por algo subjetivo,ni por algo objetivo.

Toda impresiónsensible es ambigua: por una parte, es una nota de la
cosapercibida, por la otra pertenecea la aprehensiónmisma; la misma nota
muestrados caras:una mira al objeto,otra al cuerp9percipiente. El campo
perceptivo se organiza espacialmenteen tomo de un punto de referencia
ocupadopor el cuerpo:el cuerpoes centroabsolutode orientación (pág. 65).
En segundolugar, el cuerpo forma un conjuntode condicionesde la percep-
ción externa (si muevo la cabezadesapareceel objeto,si levanto la mano la
cosa es tocada,etc.). Se trata de condicionesdistintas de las causales. La
causalidadsuponela permanenciade las condicionescorporalesdepercepción:
al permaneceréstas,cualquier variación del objeto puede ser referida a va-
riacionesde las circunstanciasobjetivas;de 10 contrario,no. La constitución
de la cosa en la relación de causalidadsupone,pues,un comportamientoti-
pico, "normal" del cuerpo;debe hacer de lado las anormalidadesde la per-
cepción. Supongamosahoraquevarienlascondicionesnormalesdepercepción,
por la apariciónde anomalíaspsico-somáticaso por la simple alteraciónde la
perspectiva corporal: las variacionesconcomitantesde la cosa tendrán que
referirse entoncesa las variaciones corporales. La variación no podrá atri-
buirse a la cosa misma; será una "mera apariencia" (ein blosses Schein)
(pág. 72).

Al estableceruna unidad permanentede todas esasapariencias,la cosa
se constituyeen un nivel superior: es ahora lo idéntico en todo aparecer,lo
idéntico en toda alteracióndel cuerpo percipiente. Es la cosa como "objeti-
vidad" frente a las apariencias"subjetivas":la cosa física (pág. 77). La cosa
física no incluye las llamadas "cualidades secundarias",que varían con las
condicionescorporales. Sólo puede comprenderlas determinacionesgeomé-
tricas independientesde toda alteraciónaparencial. La cosa física está más
allá de toda relatividad,puesperdura en toda perspectivacorpórea. Se cons-
tituye aun sin apelar a otros sujetos,en la pura esfera solipsista. En efecto,
basta para ello la posibilidad de variar las condiciones perceptivas de mi
cuerpo. La cosafísica dependede la corporalidad.

Desde ahora es convenientenotar que la primera aparición del cuerpo
no nos lo presentacomo una cosa entre cosas. No se trata del cuerpo ya
constituido como objeto,sino del cuerpo como condición de la constitución
de lo objetivo. No es tampocoel resultadode una causalidad física, sino la.
condiciónprevia de ella. El cuerpoentraen escenaen un papel privilegiado:
sirve de intermediarioentre sujetoy objeto.
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Objetividad es unidad enpluralidad de perspectivas.Estas puedendarse
en un solo sujeto;pero también puede tratarse de perspectivasdistintas de
otrostantossujetos;en amboscasosel procesoserá el mismo. La objetividad
física puede constituirseal nivel solipsistao al nivel intersubjetiva. A priori
bastacon lo primero,pero de hecha acontecelo segundo (pág. 90).

Preguntemosde nuevo al objeto;revela 'intencionalidadesno cumplidas",
facetasno intuidas y sólo mostrablesal cambiar el centro de orientación. Al
trasladarmi cuerpoen tornoa la cosa,lo que antesera "allí" se vuelve "aquí",
y viceversa. El cuerpo me permite alterar, con los cambios de orientación,
las perspectivasde la cosay dar cumplimientoa las intencionesvacías.La cosa
física seconstituyeentoncesen la identidad de esasperspectivas.A la vez, por
los cambiosde lugar, se forma un "sistemaobjetivo de lugares",válido para
todaorientación:el espaciofísico. Ahora bien, en esesistema,mi "allí" puede
ser "aquí" de cualquier sujetoy las distintasperspectivaspuedencorresponder
a múltiples sujetos. Si tal es el caso, la objetividad resulta correlato de una
multiplicidad intersubjetiva;válida no sólo para el sujeto actual, sino para
todo sujetoposible (pág. 86).

Husserl no se planteaaún el problemade la existenciadel alter ego. De
hecho, la constituciónde la objetividad implica la intersubjetividaddesde el
momentoen que se refiere a un sistemainfinito de posibles centrosde orien-
tación, pero de derecha puede darse en un nivel solipsista. La intersubjeti-
vidad se antoja aquí una hipótesis que deberá ser confirmadamás adelante.
Por lo pronto Husserl no le asignaal alter ego más papel que tomar el lugar
de mi propio cuerpo: el otro es un sucedáneode mis posibilidades de orien-
tación. Pero hay un punto en el que yo no puedo reemplazaral otro: sin él,
mi cuerpo será siempre centro de orientación,esté donde esté;nunca podrá
presentarsefuera, como una cosaentre otras en el campo de observación,
La verdaderaaportacióndel otro a la constituciónobjetiva será convertirmi
propio cuerpo en objetofísico, hacer del "aquí" absolutoun punto relativo del
sistemaespacial de relaciones. Por eso Husserl no deja de tener razón al
considerarque sólo con la aparición de la intersubjetividadpuede consumarse
la objetivacióndel mundoen tomo.

La m6nada

Ideas 1 partía del descubrimientodel yo puro. Pero ¿y el hombre con-
creto? Es ésta una realidad constituida en el yo puro que, a la vez, va a
incluir a éste. Ideas II trazará la historia de cómo,a partir del yo, se consti-
tuye una ambiguarealidad, objetoy sujetodel mundo: la existenciahumana.

Ante todo, es menesterdistinguir el yo puro del sujeto anímico. El yo
puro no es una entidad mítica. Sólo de modo abstractopodría separarlode
susactos;el yo es VÍ<ÚL operante en sus funciones (pág. 99). No es una sirn-
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pIe hipótesis,un supuestoa priori del conocimiento; ni es un sujeto que nunca
pudiera darse como. objeto (Husserl piensa seguramente en la doctrina de
Natorp)-. Al yo pertenece esencialmente la posibilidad de auto-percepción
(Selbstwahmehmung) (pág. 101). En ella se distingue un yo reflejante de un
yo reflejado; mas en una reflexión superior se percibe que ambos son uno y
el mismo yo (pág. 102). El cogito reflejante, al convertirse en reflejado para
un acto posterior, cambia: de puro sujeto se convierte en objeto de un nuevo
acto. Pero ese acto es acto del mismo cogito; capta al yo reflejado como
idéntico al yo reflejante que era en el momento anterior. Así, la autopercep-
eíón del yo consiste en un desdoblamiento de la identidad, en el cual el yo
se percibe como unidad en cambio, en dwraci6n. Asistimos al acto más origi-
nario de la vida constituyente. ¿No trasciende el yo de si mismo, al captar su
ser como lo que ya no es? ¿No estamos acaso ante el acto primero de tras-
cendencia en el cual el sujeto intemporal se explaya en el tiempo, explaya el
tiempo?

Con todo, el yo puro permanece como polo idéntico de su duración. Es
cambiable en sus actos, incambiable en sí mismo (pág. 104). El polo subjetivo
es centro de que irradian todos los actos y al que llegan todos los estímulos.
Punto en que se abre el abanico de la intencionalidad, identidad pura que
no se escorza ni aparece, el yo es absolutamente simple (pág. 105). Pero esa
simplicidad es también vida en sus actos. Laprimera manifestación de la vida
del yo son sus hábitos. No hay que confundir estoshábitos con las disposicio-
nes reales de un sujeto empírico; el hábito pertenece al yo puro; no puede ser
una realidad mundana de un sujeto psíquico. ¿Qué es, pues? La identidad
del yo no consiste sólo en la posibilidad de percíbírse el mismo en todo
cogito, sino también en la perdurabilidad de sus posiciones activas, de las
actitudes que asume. Cada vez que reitero la misma actitud "fundo una
significación permanente, esto es,un tema" (pág. 112). Estos temas no son,
para Husserl, nada "objetivo": señalan la permanecía del yo al través de un
acto, la perduración de un "tomar posición" (Stellungnahrme). Glosando a
Husserl, pudiéramos pensar en la permanencia de un "estilo", de una "mane-
ra", de una libre "postura" del yo ante el mundo. Capto mi identidad al con-
firmar mis temas, al empecinarme en mi postura, al subrayar mi genio y ma-
nera. En la confirmación, reitero (pág. 113) mi propia actitud; la vivo COmO
idéntica a la que antes había asumido. Mi actitud reiterada permanece: tal
es el hábito. Así, los hábitos resultan "propiedades permanentes del yo"
(pág. 114). Son las "convicciones" propias que exigen en todo momento ser
reiteradas o tachadas. Tales serían, por ejemplo, las decisiones permanentes,
la actitud ante la existencia, la fe, el amor, etc. El yo con el conjunto de sus
propiedades permanentes constituye la mónada.

El yo trascendental de la tradición acaba de arriesgar un paso decisivo.
De pronto se ha puesto a vivir, ha tomado postura en el mundo, s-eha vuelto
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concreto. Lo que parecería un salto mortal para cualquier yo chapado a la
kantiana, resulta normal en uno que pueda autopercibirse, que se dé a sí
mismo. El yo trascendental aprende a mirarse y lo que ve no SOn"condiciones
puras", "hipótesis", "supuestos", sino actos, posturas, obras, vida en suma.
Su concreción, por supuesto,no es la de una realidad del mundo: sería enton-
ces cosa, objeto. Su concreción se revela en la subjetividad pura, "supra-
mundana", más acá del mundo reducido. Es el yo puro quien se hace con-
creto, sin volverse cosa entre cosas; Husserl expresa esta noción con un par
de términos, Habüu« y Habe, que, por derivar del habere latino, pueden dar
lugar a equívocos. En. verdad, el yo puro no puede "tener" nada, pues sus
hábitos no son un contenido objetivo, sino un modo de ser. En la famosa dis-
tinción de Marcel entre étre y aooir, el Habe de Husserl caería del lado del
primero. El haber del yo concreto es una manera de actuar, un estilo de ser.

Notemos también cómo el sujeto concreto resulta todo lo contrario de un
vacío puntual. Nada más lejos de la "nada", del "para sí" de Sartre, que sólo
cobraría contenido por la cosificación misma. En Husserl, el "para sí" revela
un caudal propio: la interioridad no es vacío, es riqueza inagotable; la sim-
plicidad no es negación pura, es reiteración del propio ser.

Por último, no habrá escapado al lector cómo la mónada supone duración,
más aún, historia. Husserl no desarrolla este punto. Con todo, cabría pregun-
tarse si no habría una historicidad primordial del yo, anterior a la constitución
de la persona como miembro de un mundo y de una comunidad; historicidad
esencial a la temporalidad inmanente. En efecto, los hábitos del yo ¿son algo
más que una forma estructural, una Gestalt,.que confiere sentido al transcurso
temporal inmanente?

El alma

En la actitud teorétíca se constituye otra capa de objetos naturales dis-
tintos de las COsasmateriales: la naturaleza animal. El hombre, en cuanto
se incluye en este estrato,no es el sujeto de un mundo cultural y comunitario,
sino parte de la naturaleza. La nueva esfera no abarca el alma separada, sino
la unidad cuerpo-alma que forma el sujeto humano natural (pág. 139). El
alma es una entidad real de la cual se abstraen todas las significaciones espi-
rituales y personales. Se halla en el mismo plano de las cosas físicas, "allá
afuera", entre los objetos naturales; correlato de la mirada intencional del yo,
no hay que confundirla con la monada. Mientras ésta es el yo puro en la
concreción de sus hábitos, aquélla es un objeto real y trascendente.

Así como la cosa era un sustrato real de propiedades materiales, así el
alma es un sustratode propiedades psíquicas (pág. 121). Al igual que la cosa
material, es unidad de distintos aspectosvariables; no obstante,no se trata de
una multiplicidad de esquemas sensibles referidos a un polo de identidad,
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sino de una diversidadde estados(Zustiinde) quemuestranuna mismafigura
estructural,una mismaGestalt (pág. 129). La figura estructuralno existeen
sí, es inmanentea los estadoscambiantesen cuyas transformacionesse va
delineando.

El alma dependedel cuerpo;por la encarnaciónse enlaza con las cosas
físicas. Depende,en segundolugar, de la intersubjetividad,gracias a la cual
se terminade constituir su propio cuerpo. Pero tambiénposeeun génerode
dependenciapeculiar: dependede sí misma;de su ayer y de su inconsciente
(pág. 135). Poseeuna historia que la determina,al contrario de la cosa. Y
en tantoes capazde determinarsepor sí misma,toca a la esferasuperior:a la
persona. El alma, objetonatural, se abre por uno de sus extremos;la puerta
franca invita a accedera otro mundo: el del espíritu.

El cuerpo

La constitucióndel cuerposeefectúaen dos etapas:en el nivel solipsista,
se determinacomocampode localización de lo psíquico; en el intersubjetivo,
comoobjeto.

La primera aparición del cuerpo lo mostrabacomoun conjuntode con-
dicionesdepercepción. En efecto,el cuerpoespor un lado una cosamaterial
comootra cualquiera;por el otro,el campoen que mi sensibilidadse explaya
y localiza (pág. 145). En el primer sentido su'constituciónno difiere de la
de la cosa física; en el segundo,el cuerpo adquiere un rango privilegiado,
especiede tornillo maestroque todo lo articula. Mi cuerpo se revela primor-
dialmentecomouna especiede "cara interna" del mundo exterior percibido.
La percepción de mi cuerpo no acompañaa los fenómenosexternoscual si
fuera uno de ellos, sino comoel órganoen que se dan todos ellos: el cuerpo
sería el enoés del fenómenoexterno. Si parto con la ciencia natural, de la
consideracióndel cuerpoen cuantocosa (Korper) nunca podré encontrarese
otro sentidooriginario del cuerpo en cuanto órganoperceptivo (Leib).

Consideremosprimero el tacto. Mí mano descansasobre la mesa. La
misma sensaciónde presiónes captadaen dos direcciones:como cualidad de
la mesay comosensaciónde mi mano:mi manoes el "lugar" en que se loca-
liza mi sensación(pág. 146). El tacto desempeñauna función ambigua:una
mismasensaciónesa la vez aparienciade una cosae impresiónpsíquica loca-
lizada en un órganocorporal. El tacto es, en esteaspecto,un sentidoprivile-
giado. Por la vista o el oído puedo sin duda conocermi cuerpo como cosa,
masno comoórganopercipiente:el ojo no es visto al mirar ni el oído perci-
bido al escuchar. No revelan estossentidosun envésde la sensaciónen el
cual se localizara corporalmente.En el tacto, que comprendenaturalmente
toda la cenestesia,el cuerpose determinacomorealidad de dos caras:órgano
percipientede lo exteriory campode localizaciónde lo anímico.
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La sensación,en cuanto contenidopsíquico, "se extiende"en el cuerpo.
Se trata de una auténtica"localización",distinta de la extensiónen el espacio;
pues aquí no hablamosde la propiedad espacial de la cosa externa,sino de
un dato psíquico indivisible e inespacial (Husserl distingue entre la Ausdeh-
nung material y estaAusbneitung anímica, pág. 149). El cuerpo es, pues, el
campodonde se exteriorizany ordenanlos fenómenosanímicos. "Toda sen-
sación perteneceal alma, su localización al cuerpo" (pág. 150). El cuerpo
es tambiénórganode la voluntad,pues es la única realidadmovible espontá-
neamentepor el sujeto(págs.151-2). Por último, Husserl nos recuerdacómo
el cuerpo es el centro absoluto de orientación,el "aquí" de referenciapara
todo "allí" posible (pág. 158). Del cuerpo no puedo alejarme;siempreestá
en el centro del mundo en torno. Por su encarnación,el alma adquiereuna
situación.

El problemade la encarnaciónocupa un lugar clave en la filosofía feno-
menológica. El sujeto puro del cogito se sitúa entre las cosas del mundo.
Estemovimientode caída de la concienciaen el mundo terminarácon la total
conversióndel sujetoen objeto. El primer pasoconsisteen la encarnacióndel
sujeto.Aún no se trata de "naturalizar" la subjetividad;todo lo contrario. El
cuerpoen que encama la concienciano es una cosa física; es el órganode
percepcióndel alma, condición de la constituciónde la cosay, por lo tanto,
no derivablede ella. Lo psíquico no se localiza aún en la naturaleza,sino en
el envésdel mundo físico. Así, apareceel cuerpo comoun campode acción
y pasión del alma, intermedio entre la objetividad y la subjetividad. No es
preciso subrayar la semejanzade esta noción con algunas ideas de Gabriel
Marcel y, sobre todo, la influencia que ejerció en la concepcióndel "cuerpo
propio"de Merleau-Ponty. Con todo,prontose notaráuna diferenciaesencial
en el sentidode la doctrina. Para Husserl el "cuerpopropio" no sería sinoun
estadiotransitorioen la vía de la objetivacióntotal. Entre Leib y Kbrper no
hay más diferencia que entre dos capas distintas en la constituciónde una
sola realidad; y el Leib sólo se constituyeplenamenteal objetivarsecomo
cosa corporal. Sería, pues, ocioso pretender liberarnos de la objetivación
quedándonosen la ambigüedaddel "cuerpopropio".

Intersubjetividad y encarnación

La constituciónde la realidad cuerpo-almasólo se completaen el nivel
íntersubjetívo, De tal modo que el "hombre"suponenecesariamentela exis-
tenciade una comunidadde sujetos.Husserl no se ocupa aquí expresamente
del problemade la constitucióndel otro;solamentelo trata en relación con el
temadel cuerpo; se esbozananálisis que desarrollarála Quinta Meditación
Cartesiana.

El otro apareceen su cuerpo. Allí están los cuerposajenosjunto a las
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cosas,presentesa mi percepción. Pero al lado de la percepción, cuyo correlato
es lo dado él mismo (das Selbsgegebenes.),debemos distinguir la apercepción
de los horizontes co-dados, co-aludidos en lo percibido. A la percepción co-
rresponde la presencia originaria (Urpriisenz), a la apereepcíón la co-presencia
o apresencia (Appriisenz). Aprehendo el cuerpo ajeno en presencia, su inte-
rioridad anímica en apresencia (págs. 163-4). Capto de inmediato su cuerpo,
y, acompañándolo, un horizonte co-presente de significaciones subjetivas.
Constato la identidad del cuerpo ajeno con el mío y, así como establecí
la localización de mi alma en mi cuerpo, transfiero esa localización al cuer-
po ajeno, de tal manera que el otro aparece co-presente en su cuerpo.
Pronto se establece una correspondencia entre las expresiones corporales
del otro y la vida psíquica apresentada en. ellas; toda una "gramática de
la expresión" reconoce aquí su base (pág. 166). Por último, ya vimos
cómo el "aquí" de mi cuerpo resulta intercambiable con el "allí" del aje-
no. Ambos pueden situarse ahora en un punto preciso dentro de un sistema
objetivo de lugares. Con ello, tanto el alma ajena como la propia ocupan un
lugar en el espacio físico. En este proceso se constituye la realidad "hombre",
con su doble serie de elementos corporales y estados anímicos localizados en
ellos, situada en un lugar determinado del espacio y referida a una cosa física.
Puedo fácilmente transferir esta constitución ami propio cuerpo, el cual queda
así determinado como realidad objetiva frente al.otro (pág. 167). Sólo ahora
el proceso de objetivación del cuerpo está terminado. En el nivel solipsista
no podía ver por entero mi propio cuerpo como cosa; ahora los cuerpos son
un conjunto de objetos físicos, "portadores" de sujetos anímicos (pág. 172).

Notemos que en el nivel intersubjetiva el proceso constitutivo sigue una
dirección distinta de la anterior. Ahora se nos ofrece primero el cuerpo como
cosa física. Ya no se trata del "cuerpo propio" anterior a la constitución ma-
terial, sino de un objeto en el contexto de la naturaleza. Después situamos en
esa cosa física los estados anímicos. A cada punto objetivo real corresponde
una sensaciónreal. La sensaciónno es percibida directamente, sino apercibida
en relación con un punto espacial, Desde estemomento son posibles todos los
procesos de localización fisio-psicológica (las "localízacíones cerebrales", por
ejemplo). Si ante la mirada propia, el alma se explayaba en un campo corporal
previo a la objetivación, ante la mirada ajena el alma se sitúa en una realidad
física y en un punto del espacio. La mirada ajena cumple la plena objetiva-
ción del sujeto anímico. Desde ahora,el alma es cosa entre cosas,está reducida
a un rincón del mundo. Husserl puede terminar este capítulo señalando una
radical antítesis: por un lado el yo constituyente, por el otro la naturaleza
constituida en la cual se encuentra, como una cosa más, el yo anímico.

Pero lo grave es que "hay tantos yo puros como yo reales" (pág. 110).
El yo real es el mismo yo puro caído allá entre los objetos. Hemos llegado al
término de un proceso: la total "naturalización" del yo por la actitud teorética,
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la cual se lleva met6dicamente a su término en la ciencia natural. Para ella,
"el alma no es nada por sí, es una mera capa de acontecimientos reales en el
cuerpo" (pág. 175). El sujeto pende de la cosa: la estructura de la conciencia
intencional se ha invertido.

La actittul personalista

En actitud teorétíea, pronto nos topamos con un límite. Por príncipio
habíamos hecho de lado la esfera valorativa y práctica del ente para atenernos
a su puro carácter de objeto. Queda, pues, un residuo de sentido en el ente:
la esfera de la persona y la cultura. Husserl se enlaza con los intentos contem-
poráneos de encontrar una fundamentaci6n propia de las "ciencias del espí-
ritu" (pág. 178). Dilthey, Símmel, la Escuela de Baden habían reaccionado
enérgicamente contra el programa de "naturalizar" la cultura aplicando al
mundo del espíritu las mismas categorías de la naturaleza. Ellos vieron -Dil-
they sobre tOOos- que las disciplinas culturales tenían que habérselas con un
tipo distinto de objetos, mejor dicho, con un "sentido" objetivo distinto. La
desvelaoíón de ese sentido sólo podrá lograrse por el retorno a "las fuentes fe-
nomenológicas de la constitución" de las realidades espirituales. La fenomeno-
logía, con su desvelaci6n de la subjetividad constituyente, cumple así el pro-
grama que Dilthey había asignado a su "psicología descriptiva".

Para la "actitud naturalista", es decir, para aquella que considera teorética-
mente el mundo natural, el alma resulta una capa de acontecimientos situados
espacialmente y la conciencia una especie de "epífenómeno" de la naturaleza.
"En él, en ese hombre allí, surge un 'yo pienso', el cual es un 'hecho natural'
fundado en el cuerpo" (pág. 181). No obstante, la conciencia es absoluta-
jnente ínespaeíal. Aunque Husserl no lo diga expresamente, resulta claro que
la actitud teorética conduce a la inversión radical de la actitud trascendental.
Mientras ésta busca cobrar conciencia de sí (Selbstbesinnung), liberando a la
conciencia de su enajenación en las cosas, aquélla termina en una caída irre-
misible en la naturaleza o, con palabras del mismo Husserl, en "el propio ol-
vido del yo personal" (Selbstvergessenheit) (pág. 184).

Puestos en tal callejón no hay sino una salida: efectuar una auténtica con-
versión; retornar al origen: al yo puro. Hay que abrirnos de nuevo a la
posibilidad de asumir otras actitudes. Frente a la actitud teorética se ofre-
ce otra posibilidad: la actitud "personalísta" (pág. 180). En ella recupe-
ramos el carácter originario de la conciencia intencional. Ya no se trata
"de que yo me miente o encuentre a mí mismo y a mi cogito como algo en el
cuerpo, fundado y localizado en él. Todo lo contrario: el cuerpo es mi cuerpo
y es mío ante todo como lo se me enfrenta (mein Gegenüber), como mi ob-
jeto (mein Gegenstand)" (pág. 212). Todo vuelve al seno de la intenciona-
lidad.
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En la actitud personalista el sujeto es centro de un mundo en tomo
(Umwelt) (pág. 183).En cuantopersona,me conozcocomocentrode referen-
cia de una circunstanciamundanaen la que vivo y de la cual soy responsable.
Ese mundono lo vivo comorealidad en sí, sino comotérminode mis intereses
personales,comomundopara mí (pág. 186). Ahora puedo levantarla abstrac-
ción de la actitud teorética. El mundo no está formado primordialmentepor
cosasfísicas, sino por puntosde referenciade mis necesidadesprácticasy de
mis apreciacionesvaloratívas,sonútiles (Nutzwerke, Nutzob¡ekte), cuyo sen-
tido es inseparablede mi intención práctica, u objetosvaliosos adecuadosa
fines y capacesde ser disfrutados (págs. 187-8). Esos objetosdespiertanmis
intereses,incitan mi afán de gozarlos,solicitan ser utilizados, invocan, en una
palabra, la respuestadel yo.

Pues bien, el mundo de la consideración"naturalista"no es el mundo".
Con anterioridad estádado el "mundo cotidiano" de la actitud personal;sólo
sobreesabase crece el interésteorético (pág. 208). Husserl descubrepor pri-
mera vez el mundo espontáneode la existencia,anterior a la misma constitu-
ción de la naturaleza. El mundo de la ciencia natural es derivado, tiene que
partir de una reducción previa del Umwelt vivido. La noción de "mundo
vital" (Lebenswelt), tema central de los últimos escritos de Husserl, está
anunciadaen estaspáginas. En cuantoa la influencia decisiva de estasideas
sobrela filosofía de Heidegger,no esmenestersiquiera subrayarla.

Es patenteque el yo personaly las objetividadesdel mundo en tomo no
estánen una relación real como la que media entre cosasseparadaspor un
espaciofísico; estánen una relación intencional. (pág. 215). El sujetode esta
relación no es una cosa "hombre",sino una persona o, como desde ahora lo
llama Husserl, un "sujeto espiritual" (pág. 216). La ley que regula esa rela-
ción no es la causalidad, sino la "motivación". Los objetosactúan como es-
tímulos de la acción (a1s Beiz für mein Tun) (pág. 189). Ante el estímulo,el
sujeto responde. Tenemos una doble referencia intencional: la pasiva (re-
cepción del estímulo) y la activa (acción sobre él) (pág. 217). La reacción
del yo es siempre,por otra parte,una actividad dirigida a un fin. Al reaccio-
nar, el yo despliega sus fines. Así, frente al conjunto de solicitaciones'del
mundo en torno,"el yo comounidad es un sistemadel yo puedo" (pág. 253).
El sujetoespiritual podría tal vez comprenderseCOmoun haz de potenciali-
dades, de accionesy reaccionesdisparadashacia los objetos; la persona es,
dice Husserl,"un organismode potencias"(pág. 254). Y nuestroautor parece
buscar una caracterizacióndecisiva. Algunas páginas sugieren la idea de un
sujetoabierto al mundo,en tensiónhacia él, mitad disponibilidad, mitad ace-
cho, cuya característica decisiva sería la protensión vigilante hacia lo por
venir (pág. 256). La personaes, ante todo, un sustratode posibilidades, no
lógicas sino prácticas, que penden de la libertad (págs. 258 sigs.). Ante el
sistema de motivaciones,el yo responde realizando posibilidades, es decir,
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decidiéndose. Libertad, posibilidad, decisión, son la marca esencial de la
persona.

La comunidad de persona.s

La apresentaeíón del sujeto en el cuerpo del otro sigue siendo la base
del conocimiento de la persona ajena. Sólo que ahora 10 apercibido no son los
estados anímicos, sino "algo que se realiza por el cuerpo" y que confiere al
cuerpo una "articulación de sentido" (pág. 241). El cuerpo ajeno no sólo re-
vela un alma, sino una serie de significaciones, que se expresan en él y apun-
tan a un sujeto donador de sentido. El otro como espíritu no resulta un
segundo objeto al lado del cuerpo-alma, sino una unidad que se expresa en
el comportamiento. Se trata de una "aprehensión que comprende el sentido,
es decir, que capta el cuerpo en su sentido.•. " (pág. 244).

Pero esta comprensión no sólo se da en el cuerpo ajeno; también en sus
obras. Husserl nos va a ofrecer ahora, in nace, una teoría de la expresión.
Los objetos culturales aparecen por un lado como simples cosas físicas, por el
otro como portadores de un sentido. Tomemos un libro; sobre su sentido
físico, se constituye otro según el cual el libro es expresión. El objeto cultural
determinado por esesentido no es distinto del físico; el nuevo sentido "anima"
todas y cada una de las partes del objeto físico (pág. 238). Así, cada pieza
del mundo personal está animada de un sentido expresivo, cada una significa
algo. El mismo mundo en torno podría leerse en dos idiomas: como totalidad
de cosas físicas y como estructura de sentidos espirituales. Sobre la realidad
física se constituye una realidad espiritual común a todo sujeto.

El modo peculiar de "íntrafeccíón" (Einfühlung) que apercibe el mundo
interpersonal es la "comprensión" (¡Dilthey!). La comprensión capta lo ex-
presado en la expresión (pág. 236); en lugar de determinar al otro de modo
unívoco, como en la causalidad, lo "explica", esto es, pone en claro las moti-
vaciones y sus respuestas libres (pág. 229). Sólo en la comprensión se cons-
tituye la persona. Es patente que se trata de un proceso en cierto modo
opuesto a la "naturalización" del alma. Aquí lo constituido no es nada natural,
sino una unidad subjetiva que otorga sentido a la cosa natural. Si la acti-
tud naturalista captaba al hombre como cosa en el mundo objetivo, la actitud
personalista lo capta como miembro de una comunidad de sujetos. En efecto,
las relaciones entre hombres pueden ser de dos clases: relaciones de causalidad
que operan en el mundo natural y vínculos de motivación entre sujetos per-
sonales (pág. 235). En estos últimos se constituye la sociabilidad. Por la
comprensión conozco al otro y me conozco a mí mismo como yo social; en los
actos comunicativos se constituye un mundo social común (pág. 195). El
"mundo espiritual" queda determinado por la forma del "conjunto de los su-
jetos sociales en comunidad recíproca" (págs. 196-7). Como correlato de esa
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comunidad, una objetividad propia de objetos "significativos para él espíritu"
(pág. 197). Estamos ante un mundo objetivo de nivel superior en el cual la
persona no queda incluida como cosa, sino sirve de unidad de referencia en
el seno de la comunidad personal.

Por último, destaquemos una observación incidental que. cobrará mayor
significación en Heidegger. Entre las operaciones constitutivas del mundo en
tomo común se encuentran aquellas que parecen residir en la comunidad in-
determinada y anónima, tales como tradición, costumbres,opiniones recibidas.
Todo ello pertenece a la esfera del "uno", del "se" impersonal ("se dice", "se
piensa", etc.). La autonomía de la persona radica precisamente en no seguir
pasivamente sus dictados sino en "decidirse" libremente frente a ellos (pág.
269).

La actitud teorétíea había concluido con el olvido del sujeto en el mundo
natural. Ahora el sujeto vuelve en sí, se recupera. ¿Qué relaci6n guarda este
sujetorecuperado con el yo puro en su concreción de m6nada? Aunque Husserl
no hable expresamentede ello, tratemos de exhibir la doctrina e implicaciones
que se desprenden de este capitulo. La m6nada no individualizaba al yo en el
mundo, sino que se mantenía en la "supramundanídad" del cogito puro. La
persona, en cambio, es constituida por el sujeto, es un "sujeto empírico" (ej.
pág. 249). El sujeto empírico está enlazado con su mundo en tomo, prendido
a él. Se constituye en la acci6n reciproca (estímulo-reaccíón libre) del sujeto
sobre el mundo y de éste sobre aquél. La persona es vida concreta en una acep"
ción más plena que la mónada; pues ahora es vida en conexión con una
circunstancia sin la cual no sería lo que es; la vida personal se vuelve concreta
en su continuo y complejo referirse a un medio. Por otra parte, si bien ha-
bíamos podido sugerir una cierta historicidad primordial de la m6nada, s610
ahora puede desarrollarse plenamente una figura hist6rica del sujeto, fraguada
en la vida cambiante del yo en su circunstancia. En la persona, el yo puro
viviría vida hist6rica, más aún, en ella se constituiría a sí mismo como una
estructura hist6rica individual, como un "destino".

La fenomenología parecía estar condenada a la antítesis kantiana entre
un yo constituyente y un mundo objetivo al cual pertenece el sujeto empírico.
La concepción de "persona" nos suministra ahora la posibilidad de mediar en
esa antinomia, levantándola. La m6nada, reducida "a su esfera de pertenen-
cia" (como dirá la Quinta Medítaci6n Cartesiana) se determina antes de la
constituci6n del mundo en tomo común; la persona, en cambio, se determina
sobre la base del mundo en tomo, se constituye en referencia a él, vinculada
con él en una unidad de sentido. Ahora bien, la persona se constituye ante el
yo puro pero es también el yo puro mismo e:n su vida concreta. "Al principio
de la experiencia no hay ningún <yomismo' (Selbst) constituido, dado, pre-
sente como objeto. Está completamente oculto para sí'y para los otros... "
(p. 253). El yo no se conoce aún, "llega a conocerse" y este acontecimiento
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corre parejocon el desarrollodel sujetomismo (cf. pág. 252). El yo puro se
descubrea sí mismoen la constituciónde la persona;pero para ello fue me-
nesterpasar por lo otro, por la naturaleza,por el mundo. El términode este
procesode auto-conocimiento,de este volver en sí del yo, es el espíritu. El
espíritu incluye en sí, por tanto, el momentode la plena objetivaciónen el
mundo. La personaesresultadode la accióndel yo en el mundoy del mundo
en el yo y, a la vez, es el supuestode toda referenciaentreyo y mundo. Esta
situación encontrarásu más feliz expresiónen la estructuradel "vivir en el
mundo"del último Husserl,"

Pero, subrayemostambién,la constituciónde la personaesuna recupera-
ción. El yo naturalizadode la actitud teoréticaretorna en sí y se conviertea
otra actitud. Gracias a ella se recobray recobra el mundo humanosignifica-
tivo. El mundo en torno común es la revelación del sentido interpersonal
oculto en una naturalezaaparentementesin espíritu: liberacióny des-enajena-
ción de la naturaleza. Mas el procesono me entregael mismo sujetosupra-
mundanode que partí en actitud fenomenológica.En efecto,el mundoespiri-
tual está encarnado,incorporadoen la naturalezacomo un sentido superior.
En la cosafísica leo la significaciónexpresiva,en el cuerpoajenoapercibosu
espíritu. El espíritu depende indirectamentedel cuerpo, del mundo de las
cosasy -aunque en sí carezca de lugar- está localizado en esemundo al
travésdel alma (cf. pág. 204). El sujetorecobradoes, a la vez, yo trascen-
dental y sujetoencarnadoen el mundo. La vuelta en sí del yo recupera al
hombre como ambigüedad;el hombre es a la vez origen y miembro del
mundo. La personaexpresaríael drama de la condición humana:estar caído
en un mundo y trascenderlo. Si la mónada es la vida del yo antes de la
caída, la personaes la vida posteriora ésta.

Naturaleza y mundo espiritual

El estudio de Husserl desembocaen la cuestión que ha estado latente
en los anteriorescapítulos: ¿qué relacioneshay entre el mundo natural y el
mundoespiritual? El espíritu dependedel alma en tanto que sus actosestán
motivadospor el fluir de las vivenciasanímicas;el alma,a su vez, dependedel
cuerpo,el cual está determinadonaturalmente.Por 10 tanto, "el espíritu, en
tanto enlazado con el cuerpo, pertenecea la naturaleza" (pág. 283). Pese
a ello, en sí no es naturaleza;no estádeterminadocausalmenteni referido a
relacionesintramundanas,sino al mundo en torno y a los otros sujetosespiri-
tuales. Por otra parte, no es menoscierto que el espíritu mueve libremente
al cuerpo. El cuerpoesmediadorentrelos dosmundos;por un lado esmiem-
bro de la naturaleza,por el otro estáanimadopor el espíritu (pág. 283). Lo
mismosucedecon el alma. "Así, pues-resume Husserl-, tenemosdos polos:

8 Cf. Die Krisis .. " Husserliana, Den Haag, 1954; vol. 6, pág. 145 sígs,
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naturaleza física y espíritu y, entre ellos, cuerpo y alma" (págs. 284-5). Por
supuesto que a estos dos polos no corresponden distintos entes, sino distintos
sentidos del mismo ente. Las obras que ejecuta el espíritu son, en cuanto cosas,
objetos naturales; a la inversa, los objetos físicos pueden ser soporte de expre-
siones espirituales. Se trata, pues, del revés y el envés del mismo mundo.
Por su reverso, todo es naturaleza, aun el sujeto, por su anverso todo es espí-
ritu, aun la naturaleza. Cada visión corresponde a una actitud distinta. Y
cabe preguntar cuál es más originaria.

Pues bien, la originariedad corresponde al espíritu. En efecto, la actitud
naturalista no puede convertir al espíritu en su objeto. Es imposible pensar
una naturalizaci6n total de la persona,pues convertiría en naturaleza al sujeto
mismo ante el cual la naturaleza se constituye. "Los sujetos no pueden con-
vertirse en naturaleza, pues faltaría entonces10 que da sentido a la naturaleza"
(pág. 297). La naturaleza es resultado de una constituci6n de segundo grado
sobre el mundo directamente presente a la vida"intencional. Supone, pues, la
previa relaci6n entre sujeto y mundo en tomo. En cambio, no es válida la in-
versa: el sujeto como centro de intencionalidades dirigidas al mundo en tomo
no presupone la naturaleza. Así, pues, el espíritu es "absoluto", "írrelatívo" .
frente a la naturaleza. "Si borramos del mundo todos los espíritus no hay
naturaleza. En cambio, si borramos la naturaleza, la 'verdadera' existencia ob-
jetiva-intersubjetiva, queda aún algo: el espíritu como espíritu individual"
(pág. 297). Y el libro de Husserl termina, en crescendo, con el tema de la
individualidad absoluta del espíritu.

S6lo el espíritu es absolutamente individual. La cosa tiene, en verdad, su
individualidad relativa; perQ ésta es siempre un ejemplar de un género. La
identidad del objeto está siempre abierta, sujeta a nuevas manifestaciones aún
no dadas (págs. 298-9). El yo del cogito, en cambio, es individual e idéntico
a sí mismo. S6lo el yo concreto es una Diesheit, un "esto aquí"; s610a él con-
viene la haeoceitas radical. La individuaci6n absoluta "pasa" al yo personal;
el mundo en tomo adquiere individuación al referise al yo para el oual es.
El mundo es siempre para el yo; sólo el yo es para sí mismo: "En el yo-mismo
radica lo origi1UZ1'io, lo absoluto" (pág. 301).

eonclu.si6n
Destaquemos la meta alcanzada por Husserl. Frente a la subjetividad

constituyente sehan desvelado tres niveles de sentido del mundo: cosa, animal,
espíritu. Cada uno depende en cierto modo del anterior a la vez que le añade
una significaci6n superior. Pero lo extraño es que el tercer nivel comprende
la subjetividad misma. Mientras que en la actitud teorétíca la conciencia re-
sultaba objetivada y, por lo tanto, negada como conciencia, en la actitud
personalista se mantiene como centro de un mundo en tomo. Así, la cima del
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mundo constituido resulta también su base. Entonces Husserl, sin explicitarlo
claramente, considera el espíritu idéntico a la subjetividad constituyente; pasa,
sin notarlo, de la dualidad "naturaleza-mundo espiritual" a la dualidad, para-
lela pero no idéntica, "ob¡etioidad constituida-sujeto puro". En efecto, las
últimas frases acerca del carácter absoluto e individual del espíritu no pueden
aplicarse sin violencia más que al sujeto puro. La persona no es una instancia
supra-mundana que permanezca si el mundo se borra, sino una realidad de-
terminada en el plexo de sus motivaciones. El "espíritu" con que concluye
Ideas II es otra vez la conciencia pura. Todo ello arroja cierta oscuridad al
tratamiento del mundo espiritual, dotándolo de una ambigüedad no despejada.

Intentemosaclararla un tanto.La obra de Husserl nos parece dominada por
dos motivos en contrapunto. Llamemos al primero "motivo trascendental"; "mo-
tivo vital" al segundo. Para el primero la fenomenología es desvelación de la
subjetividad pura como "origen" del mundo; conduce a la máxima tensión entre
dos polos: sujeto trascendental y mundo constitudo. El "espíritu" con que con-
cluye el libro es esesujeto.Pero la reflexión descubre que la conciencia es tam-
bién algo dado en sus actos;más aún, al cancelar la actitud teorética, el sujeto
se revela inseparable de su mundo en torno. Entonces empieza a escucharseel
segundomotivo: la fenomenología explicita una vida concreta que, al constituir
el mundo, se va constituyendo ,a si misma en él. La noción de mónada es la
presentación de ese tema, la de persona su desarrollo.

Pero Husserl no llega a la persona por simple análisis de la conciencia
inmanente, sino por un rodeo: las ciencias del espíritu. S610al preguntarse
por la actitud fundante de esas ciencias, se descubre el espíritu personal. El
espíritu aparece, por lo pronto, como resultado de la actitud personalísta, M
la mÍ8ma manera que el cuerpo-alma objetivados eran resultado de la actitud
naturalista. Al principio sólo se trata de dos esferas constitutivas paralelas en
las cuales se fundan otros tantos tipos de ciencias. Pero pronto Husserl se
percata del rango originario de la segunda. No puede distinguir claramente
entre el sujeto personal y el mismo yo trascendental. Si bien es cierto que la
persona se determina como un sentido superior del mundo, no lo esmenos que,
en cuanto centro de actos dirigidos a un mundo en torno, la persona es sujeto
para el cual es el mundo; en este aspecto no es cosa real, sino sujeto inma-
nente. Así, Husserl descubre indirectamente el yo vivo concreto no naturali-
zado. ¿Cómo referirlo al yo puro de que partimos? Cuando el nuevo motivo
parece incitar a una revisión de la doctrina de la conciencia pura, Husserl
repite su motivo predilecto y termina en tono trascendental. Mas en el fondo
queda resonando una pregunta inquietante: si el yo es vida concreta, ¿no será
el sujeto trascendental una mera abstracción de la persona? ¿No levanta (can-
cela y conserva) la persona al sujeto trascendental?

Los dos motivos seguirán dialogando en la obra posterior de Husserl sin
llegar a confundirse plenamente. Las Meditaciones Coeteeiona«y la L6gica
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Formal y Tra.roendental subrayarán el primero; los escritos de Crisis el se-
gundo. En las nociones de "vida operante" de la conciencia (leistendes Leben)
y de "mundo vital" (Lebenswelt) buscarán su síntesis; al lograrla, el idealismo
trascendental terminará su ciclo para anunciar una filosofía de nuevo cuño.
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